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El Partido Unico, garantía de 
la victoria

La uiiitltui del l^artidt» SocialUta y del Par­
tido (lom iinista será la m ayor garantía do mios- 
tra victoria en contra <lel fascismo nacional o 
iiitcniacional. Sn unidad nos garantizan el 
triunfo de la guerra y la revolución poptilar.

*
Soldados y obreros do retaguardia. t<»<los 

los españoles cpie viven y  trabajan para la gue­
rra. lian tle hallarse preparados en todo ino- 
inento aptos para las más \ ictoriosas empresas. 
V estar tlis|)iicst<j no significa simplemente es­
perar o hacer acopio de valor. A lgo  más im­
portante: no abandonar nunca una continua 
labor de cafiacitación ni olvidar las experie- 

cias de los otros combates.

^'f^NERAL K L E B E R

Un discurso insolente de Mussolini
La Prensa alemana tleclara <jue e l tliscurso

de Mussolini en Palerm o responde enteramen-
, .1., te a las esperanzas de la opinión alemana, «(lue 
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El ca|)hán del (^̂ nipo de Anie- 
Iralladoras. loinás Sánelu^z

Fué sargento Interino, re­
usando ser efectivo por su afi­
ción a la mecánica; sirvió de 
obrero filiado en la Maestran­
za de Artillería, en Melilla, en 
el taller de Caaes Asfixiantes 
(donde resultó mi tres ocasio­
nes herido por iperita), y  en 
el Parque Sanitario de Cam­
paña, donde, bajo su dirección, 
se montaron taUeres de mecá­
nica y  carpintería. Posterior­
mente pasó a la Fábrica de 
Armas de Oviedo, ingresando 
en la Escuela de Maestros A r­
meros del Ejército, donde, des­
pués de estudiar los cursos re-

Ckpitirt S)iiicllrz.

glamentarios, fué destinado, en 
Canarias, a Artilleria de Te­
nerife, donde al poco tiempo 
trataron de atropellarle sus de­
rechos, y  se trasladó a Inge­
nieros, en la misma plaza. Por 
necesidades familiares pasó a 
disponible voluntario, fijando 
la residencia en su pueblo na­
tal, donde a causa de su tem­
peramento democrático moles­
taba su presencia a los caci­
ques, y  con ocasión del bienio 
negro atropellaron sus dere­
chos y  le destinaron forzoso a 
Huesca cuatro meses antes de 
estallar esta infame guerra.

Como militar rehusó siempre 
asociarse a ningún partido po­
lítico ni sindical, aun cuando 
en alguna ocasión se lo propu­
sieron, ofreciéndole un hala­
güeño porvenir, limltándos"! 
siempre a servir y  defender la 
legalidad. •

Observador prudente de los 
manejos que se traían los mi­
litares y  comprendiendo que 
estábamos próximos a grandes 
acontecimientos, consiguió, no 
sin vencer dificultades, permi­

so particular quince días antes 
de los permisos de verano, con 
el fin de prolongarlo con el 
primer periodo de dichos per­
misos y  librarse de esta forma 
de caer en la trampa que mu • 
chos infelices han caldo.

Et décimoséptlmo dia de dis­
frutar permiso estalló la su­
blevación. Se presentó a! al­
calde para que comunicara al 
Gobierno cómo se encontraba 
allí a su disposición. Se cons­
tituyó en el pueblo un Comité 
de Defensa de la República y 
tomó parte en él como adjun­
to; también en dicho Comité, 
por su rectitud de carácter, su­
frió un desengaño.

Se Incorporó a! Ministerio 
de la Guerra el 13 de agosto, 
donde quedó controlado; el 15 
le destinaron a] segundo Grupo 
de Escuadrones, que estaba en 
plan de organización, y tomó 
el mando de la sección de ame­
tralladoras.

El 10 de septiembre salló a 
campa ra, ocupando posiciones 
estratégicas al oeste de Luci­
llos, frente a Talayera del Ta­
jo; el 17 sufrió el primer ata­
que faccioso, mandando toda 
la fuerza del Escuadrón, en la 
posición indicada, y  desde en­
tonces luchó en la carretera de 
Extremadura al mando de una 
agrupación de personal de In­
fantería y  Caballería, hasta lle­
gar a las puertas de Madrid, 
d e j a n d o  voluntariamente el 
mando de su fuerza, y dedicán­
dose a los servicios de su e.s- 
peclalldad.

Cooperó en la defensa de 
muchas posiciones; estuvo cer­
cado por el enemigo y fuá al­
gunas veces felicitado por el 
Estado Mayor de la columna 
por su cooperación en las ope- 
raclones-

En calidad de maestro ar­
mero vino a nuestras fuerzas; 
pero llevado del patriotismo, 
dada la invasión extranjera 
que sufre España, reccnocien- 
do la necesidad de personal re­
capacitado para el mando de 
armas automáticas, se prestó 
voluntario para organizar al­
gunas fuerzas de esta clase, y  
en la actualidad es el jefe de 
ellas.

Casa de los Molinos, 12 de 
agosto de 1937.

El Comisario del go<»uiulo Fsn 
dróii, Eerrero. habla a los rasci'il

Kn la» (rtiirlierd»

Se ha puesto el sol. Ha ve­
nido la noche; pero no se dis­
tingue del día, pues la luna 
alumbra todo el campo, sobre 
todo las bayonetas. El tiroteo, 
que acaso existe ya solamente 
aqui, pues allí de vez en cuan­
do se oye algún disparo, es 
también una prueba de que ha 
llegado la noche. Los camar.i- 
das vienen a hacer la guardia 
en las trincheras. Los otros, no 
pudiendo resistir más el sue­
ño. duermen. Solamente un ca­
marada sale en este momento 
de las trincheras y  pasea, es­
perando y  pensando algo. E s ,  
el comisario político del segun­
do Escuadrón de Caballería. 
Nos acercamos a él y  le pre­
guntamos en qué piensa:

—Quiero hablar con los ca­
maradas de las lineas fascis­
tas y  pienso en el tema. Helo 
aqui; “ ¿Por qué nosotras, los 
españoles de los des 1" los, ha­
cemos la guerra?”

- -Entonces, vamos.
-Esperemos un poco más 

-dice, moviendo la cabeza- . 
La luna le alumbra. Uegamos 

hasta las alambradas. Todo es­
tá preparado para empezar. Te­
nemos que acercamos ¡o más 
posible. Cada uno tiene que to­
mar su posición correspondien­
te. A  los fascistas no les gus­
ta mucho nuestra propaganda. 
El comisario empieza su alo­
cución. En este mismo momen­
to llegaron el capitán del se­
gundo Elscuadrón, Pedro, y el 
trompetista, Mantones. Todos ¡ 
esperábamos. El comlsário di-# 
rige el trabajo de propaganda.!

Se dirige al Mant£ffl*í^
—Toce, flamenco.
Cuando acabó, ■■  ̂

trincheras enemig** 
-Toca más, toca

Pero Ferrero, el 
dice:

— Camaradas. 9“»^ , 
ros, ¿me escuebá*»- 
hablaréis vosotros !  - "  
de nuevo.

Asi, hablando de --y 
temeis actuales denü® 
po que ha estado 
balleria en 'as 
hecho Perrero la 
ayudado por otros

a erem o s  TIí ANSPOHTE 
debe ser ejeiuplo con su 

trabajo..;!

^***das; En estos mo- 
^  de lucha, cuando todos 

puestos: el obré­
i s  ^bríca; el campeáno, 

el soldado, en las

a toa d o  por ^

Pedro, C ^ lo s ^ -  «  la CabaUeria,
do de este traoaj'' «u*do de este trabajo 
las filas de! ene»tf“ 
evadido 
sector.

21 bwnbre»
ES camarada

defendiendo la U- 
los

Caballería, te- 
®atar, también, en 

P'*®atos. De nuestro 
“̂ de, en gran par- 

triunfo del pue-

ica=«-- í ^
o c tu W *  d  l a  i m p o r t a n c i a  d e
p r e n d id o  C r e o  q u e ,  u n i -

di V'l Jr «blando An rpiinín-

•incipio ■

cabo
esco*̂ '

se desde el pr* 
voiución.

Es muy joven, , 
que lleva a 
pueblo será su 
de saldrá forj 
luchador.

Creo que com-
j o v e n  t o d a v í a .  ^  ;
m o  l a  R e p ú b l i c a   ̂
i i a c i d o e l  23 d e  <
C h ia n d o  h a  a p r e n o  
l e y ó  q u e  e n  e l  aA® 
c i m i e n t o ,  a l l í

s o n  p e r p e t u o s ,  ( « " ‘ ‘ ía f ta s

M n t r r  e f í l p i t a l t ó » ^  ^  í :  P « d é is  d e c i r

b lan do  en reunio- 
iláenio en nuestro 
^detiios e x p l i c a r  

*_,,̂ ®***s, .iprender y, co- 
icia, mejorar el

*» hj
puesto su poderío. ^ < # 1 ^

Sus nadres son dicen,

íu.' ̂
Sus padres -—

defiende la depende de nos-

l»'ií

Así se forja» 
hercüco pueblo

los
es;;pa6<*

í, ^^hilones y  los co- 
ya bien” , etc. Es- 
con ellos; pero

*0*a nosotros no em- 
las fuerzas para 

4 non este mate- 
Nosotros de- 

’ pero, pudiendo 
dejamos hasta quey no ae puede repa­

rar. Toda riqueza de la Re­
pública debemos cuidarla como 
nuestra. Tenemos que hacer to­
dos los esfuerzos para poner en 
píe el transporte en la Caba­
llería.

Trabajames para nosotros; 
todo lo que hagamos es por 
nuestra libertad, por el bien de 
nuestros hijos, nuestros padres, 
nuestros hermanos, etc.

Nuestros hijos no tendrán 
que ser nunca esclavos de ios 
invasores fascistas. Aun estáis 
a tiempo de defender todo lo 
que pedimos los trabajadores: 
Trabajo, Libertad para todos 
los antifascistas que sientan la 
causa, y, al mismo tiempo, re­
cobrar la sangre perdida de 
tajitos camaradas caídos defen­
diendo nuestro porvenir.

Todos, unidos más que nun­
ca, tenemos que trabajar en la 
confianza de amparar a los 
combatientes en las trincheras 
de todos los frentes, para dar 
no un paso atrás, sino siem­
pre adelante- Para acabar con 
toda la invasión extranjém y 
poder hacer una España libre, 
democrática y feliz, de todos 
los trabajadores del mundo.

J O S K  A N T O N IO  
R esp on sa b le  d e l T ran sp orte .

La Aviación y sus consecuencias

H nido dr umrlralladnra.a. Loa inuciiarhoa lu apru\eciian para liacrrse 
una falo.

De entre las distintas apli­
caciones que tiene esta impor­
tantísima arma en ia guerra 
moderna, hay que destacar dos: 
la observación y  ei bombardeo. 
A  la primera, generalmente, 
son destinados aparatos llge 
ros, que, salvo excepciones, 
suelen volar a considerable al­
tura, no siendo en muchas oca­
siones de fácil visibilidad des­
de ij, tierra y  confundiéndose 
muchas veces el ruido del mo­
tor con otros ruidos.

De esta forma algunas veces 
entran sobre el territorio ene­
migo por sorpresa, dando lu­
gar a dudas de si es la avia­
ción propia o la enemiga, con 
lo cual encuentran gran faci­
lidad para conseguir su obje­
tivo, si las fuerzas que hay 
destacadas en la zona de re­
conocimiento ignoran las fa­
tales consecuencias que puede 
acarrearles una buena obser­
vación enemiga.

Los tripulantes de estos apa­
ratos van provistos de geme­
lo.? de campaña de gran al­
cance y  máquinas fotográficas, 
con las cuales, desde las altu­
ras, se puede apreciar el mo­
vimiento de cualquier bulto, 
por muy pequeño que sea, y 
si lo consideran necesario, sa­
can una fotografía del panora­
ma, la cual, una vez ampliada, 
destaca perfectamente todo 
cuanto sobre la zona cogida 
per el objetivo existe.

Como consecuencia de una 
buena observación, a falta de 
precauciones por la fuerza ob­
servada, vienen los bombar­
deos aéreos de Aviación o de 
Artilleria, que en muchas oca­
siones suelen ocasionar gran­
des destrozos y que la mayor 
parte de las veces podrían ser 
reducidos al mínimo si las 
fuerzas adoptaran las precau­
ciones que deben observarse 
con los aparatos, no ya de re­
conocimiento, sino de todas 
clases, amigos o enemigos.

Estas precauciones consisten 
en disimular la presencia de 
ias personas y  objetos, siempre 
que DO sea posible ocultarlo 
definitivamente, que en mu­
chas veces es posible llevarlo 
a efecto.

Para llevar a  efecto la ocul­
tación deben aprovecharse to­

dos los accidentes naturales del 
terreno, tales como ríos o arro­
yes cuyas márgenes están cu­
biertas de árboles o malezas, 
barranccs, peñajcos, etc., adap­
tándose también a  ello los 
puentes, olivares, etc.

En todos estos parajes, la 
fuerza destacada debe hacer en 
los sitios más ocultos, o bien 
en orientación Norte de un ár­
bol corpulento, unos fosos adap­
tables a lina persona tendida, 
guardando distancias pruden­
ciales entre unos y  otros y di­
simulándolos con ramajes y 
malezas los que no estén bien 
cubiertos. Los vehículos y ga­
nado deben colocarse protegi­
dos por el ramaje y  la sombra 
de los árboles, debiendo cubrir­
se con ramaje o malezas los 
primeros, especialmente en to­
das aquellas partes que pue­
dan producir resplandores.

De esta forma a ia observa­
ción aérea se Je hace imposi­
ble la apreciación de siluetas 
humanas, de animales o de 
vehículos, y, por tanto, nó pue­
den localizar a la fuerza; pero 
puede darse el caso de un bom­
bardeo por sospecha: para evi­
tar que éste ocaMone grandes 
estragos, debe observarse con 
animales y  vebiculos la misma 
precaución que con las perso­
nas: colocarlos a distancia pru­
dencial unos de otros.

Generalmente, aun teniendo 
preparadas las precauciones 
antedichas, se da el caso de 
que una gran cantidad de sol­
dados, cuando hace presencia 
la aviación, se encuentran au­
sentes de sus puestos; unas ve­
ces empiezan a correr por el 
pánico que les produce, y  otras 
hacen alarde de que "son ca­
zas” y  siguen circulando como 
si no ofreciera peligro. En uno 
y  otro casos ni consiguen pro­
tegerse del peligro, y  aun me- 
n;s pasar inadvertidos, y 
sin embargo, consiguen llamar 
la atención de los observado­
res, con lo cual es segura la 
localización de la fuerza o el 
bombardeo, acarreando con 
ello un grave perjuicio a la 
unidad o unidades que haya 
junto a ellos.

f Continuará.J
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Niipsíro Veterinario con los cama­
radas de la l'Jiferinería. trabajando

TRATAMIENTO DE NUESTROS CABALLOS
; ;  Cam arsid& so ldado  de 

C a b a lle r ía : N o  abandones 

ni descu ides la  h ig ien e, 

cu idados y  a lim en tac ión  

d e  tu  ca b a llo ; con  e llo  

con trib u irás  m e j o r  a  

n u estra  v ic to r ia , q u e es la 

v ic to r ia  de la  cu ltu ra  m un­

d ia l ’  >

Va dirigido este modesto tra­
bajo a ti, camarada de la Ca­
ballería, en el que quiero ex­
presar, de un modo lo más cla­
ro p<»ble, algunos conceptos 
sobre el trato que debe llevar 
el caballo en campaña, pues co­
nociendo de qué forma se le 
puede perjudicar a nuestro ca­
marada el caballo, veréis la 
manera de subsanar algunos 
errores y  evitaréis, en lo que 
podáis, distraer fuerzas y ele­
mentos precisos para la lucha 
contra la barbarie fascista.

Hoy hablaremos sobre im te­
ma muy interesante; las mata­
duras y levantes de la cruz y 
dorso, lesión muy frecuente en 
campaña, que deja al caballo 
inútil para el servicio durante 
veinte dias, término medio, dis­
trayendo un caballo de la lu­
cha, con la consiguiente pérdi­
da, no sólo de un luchador en 
el frente, sino que. económica­
mente hablando, alimentamos a 
un caballo que no produce, 
cuando debemos tener todos 
muy en cuenta que el Gobier­
no de )a República nos los da 
para luchar contra el fascismo.

En campaña, las mataduras 
de la cruz, junto con las coje­

ras y  las heridas de proyectil, 
constituyen los padecimientos 
quirúrgicos más frecuentes e 
importantes del ganado caba­
llar. Las cojeras y  las heridas 
de proyectil no se pueden evi­
tar; pero las mataduras y  los 
levantes de la cruz, ¿se pue­
den evitar? ¿Cómo? Yo os di­
ré, en pocas palabras, lo que 
hay de este asunto.

Se da el nombre de levan­
tes o mataduras de la cruz o de 
cTorso, a diversas contusiones de 
la cruz o del dorso de los equi­
nos (caballos), producidas por 
la presión de los atalajes (mon­
turas ). Se llaman levantes 
cuando no hay solución de con­
tinuidad en la piel (herida), y 
matadura, cuantió la hay. Las 
causas de estas lesiones depen­
den del caballo, el jinete o de 
loe atalajes (silla).

El caballo puede hallarse pre- 
di^uesto por disposiciones ana­
tómicas especiales de la cruz; 
cruz alta, descamada, piel fina, 
enflaquecimiento, penalidades, 
fatiga (guerra), caballos que 
sudan mucho, etc.

ne; excesivamente bajas, es­
trechas, pesadas, eon pliegues, 
arrugas, almohaxlillado defec­
tuoso, guarniciones n u e v a s :  
permanecer ensillados durante 
mucho tiempo; trabajo exage­
rado: la falta de limpieza, tan­
to de la silla como del caballo, 
pues el sudor y el polvo, ac­
tuando intensamente, o b r a n  
irritando y congestionando esa 
región, produciendo la lesión de 
que nos ocupamos. En tiempo 
de guerra es frecuente que to­
dos estos factores se encuen­
tren reunidos en la etiología 
(causa) de esta lesión; asi, fa ­
tiga, falta de limpieza, estar 
mucho tiempo ensillados, carga 
unilateral y  excesiva, montar y 
desmontar con demasiada fre­
cuencia, son causas que ee pue­
den evitar, aminorando, por 
consiguiente, el peligro a que 
esta lesión aparezca.

Por todo esto, comprenderéis 
la necesidad que tenemos de 
subsanar estas lesiones, que 
tanto pueden trastornar a 
nuestra Cabajleria, y  cuyas me­
didas profllácticas son fáciles 
de aplicar, como veréis: Para 
que una lesión, en las partes 
expuestas al contacto con los 
amesee, no tenga lugar, es ne­
cesario tener en cuenta que to­
do rozamiento con objetos du­
ros en loe diversos puntos or­
gánicos, provoca una irritación 
progresiva, según la dureza del 
objeto; por consiguiente, dedu­
cimos la importancia que tiene 
la corrección de la silla defec­
tuosa. Después de haber some­
tido al caballo a una marcha, 
la región donde asienta la mon­
tura, debido a la presión de és-

E1 jinete es otro factor muy 
importante: por montar defec­
tuosamente, por ensillar o en­
jaezar mal el caballo, por car­
gar demasiado al caballo o un 
lado más que el otro (equipo de 
guerra), enganchar un estribo 
más alto que tí otro.

En cuanto a la silla, consti­
tuye el factor más importante 
y  directo en la etiología de es­
ta lesión; sillas no adaptadas 
al tipo de caballo que se tie-

encaalRta y del Jinete, 
anémica, pues la 
esta parte no se ha 
r^ularidad, y por este 
to, hay que volveria 
malldad, lo cual co: 
con la limpieza (sudor, 
masaje en la parte y 
secas; una vez hechas 
tas operacicmes, se 
abrigo de las corrieatt» 
vas y  del calor; te: 
cuenta lo peligroeo 
dai- agua en este estado 
loramiento; empap 
observa algo de in 
vantes), unas compK** * 
agua fría  y vinagre, »  
iguales, o simplemente *8* 
se careciera de lo seguod^^ 
todo esto, á  lo obserraá *•* 
clremoe el porcentaje d* ^  
lesiones tan pemicioeia 
tantos caballos inutiU**^ 
que sea temporalmen» 
dícando de esta forma • 
tra causa.

Nada más por hoy,
das; en otros artlcuW 

otsef**'dremos reglas a - 
bre la alimentación 
caballo en campaña, y 
higiénicos, que srvaB
completar tus
que unidos a los de 
litar, hagan de ti u®

Sf ta  <consciente y  digno or 
que defendemos y ®  i
nes de superioridad
enemigo.

: S a lu d , c a m a r a d a s ! ^

¡Viva la Caballtí^ •
cito Popular!

A N T O N IO

Del Servicio 
d e  la  *0

■1̂ -:

L'na roDfereiicíu del petutóa polaco en presencia de conii^

\
Ayuntamiento de Madrid



C A B A L L E R I A  P O P U L A R

¡ala

Ln muinmio dcl trabajo ilr los SutiUarius«■■ «I fn-ole.

L' SA.MUAD V LA  liEV OLLClOiN
**ilid0

1*

muchos los comen- 
«. ***®emes y felicltacio- 

ai igual que otros 
a“®®tro joven y  glo- 

Papular, ha obte- 
^®*mdad a lo largo de la 

guerra que estamos 
contra el ejército 

Pero creo no se le ha 
!|^*®ciente aliciente que 
L^<Uecte se merece. To- 

.■^mos que la base prin- 
^  gran fuerza arro- 

Ejército es 
*1'̂ ® sentimos to- 

ír y ^  ***chamos por obte- 
^ costa de los 

sacrificios, y  sa- 
“ti Ejército que ten- 

S ;  Sodos, armamento 
^ ^ | ^ * ’®ntan como cosa 

»  que luchan es in-

V  ^  Sanidad Mili-
^P^zar la subleva- 

r ^ ^ t a  quedó comple- 
~®t^nizada si es 

 ̂ antes ya, ve-
j*^^*^^cnte y  ponién- 

con la revolución, 
otra vez, pero de 

,  ̂®“®va de gran efec- 
hoy es admirada 

organización y

I ha podido ser ?
/  formada la Sani- 
' *aivo casos por to- 

^  j>e °  ̂ loables, en su 
"i tw,, *^^aradas aleja- 

^ A *®htido militar.
“ ‘O, pop gy gran

^  idey ° '̂*®lonaria SU
^  hilU^^^fascista; y  asi 

tiB actos herol-
; ejemplo es nues-

*■  ̂'lesde los hospita-
pasando por

y  al llegar cerca del objetivo,, 
se presentó la aviación negra 
haciendo un gran alarde de de­
rrochar bombas; fue tan inespe­
rado el ataque que nuestras 
fuerzas quedaron unos momen­
tos indecisas, pegadas al suelo, 
y  entonces, entre el estruendo 
de la metraUa, se oyó a un ca­
marada (practicante del Bata­
llón) que gritaba: "¡Compañe­
ros, ánimo; si no avanza la In­
fantería, avanzará la Sanidad!” 
Y  poniéndose a la cabeza avan­
zó hacia el pufebló, que momen­
tos después ondeaba en su to­
rre la bandera del pueblo, la 
enseña que no abatió nunca ni 
se abatirá.

Pues bien, camaradas; ésta 
es una muestra del ideal que

anima a los camarade anita- 
rios; es grande la Hi Je los 
que dieron su sangre; hasta 
que alboree la victoria será mS- 
yor, pero el Cuerpo Sanitario 
del pueblo seguirá su trayec­
toria hasta la cima, mostrando 
al mundo que este Cuerpo, que 
en todas las guerras fue uno 
de los peores, en la nuestra, 
guerra de salvación, guerra de 
un pueblo que quiere ser libre 
y prefiere perecer a estar so­
metido a las hordas invasoras, 
la Sanidad cumplirá con su de­
ber y  nunca será causa de pre­
ocupación para el Alto Mando, 
ya que a la voz de avance dijo 
y dirá: "¡presente!”

C. K O im iG V E Z  .SAVZ 
Teniente médico del segun­

do Escuadrón.

loa puestos de Socorro, hasta 
los camilleros, una actuación 
perfecta, im ciiTrfviimipntn exac­
to del deber y  una fe ciega en 
el triunfo de la Causa que con 
tanto ardor defendemos.

Mirando hacia atrás y  guián­
donos por la última guerra co­
lonial, que los traidores nos hi­
cieron sostener, vemos el abis­
mo que hay de ayer a hoy: antes 
el puesto de socorro, lo más 
cerca a tres kilómetros de la 
linea de fuego; los quirófanos, 
hospitales de sangre, a muchos 
kilómetros del frente; mal tra­
to, peor alimentación y un per­
sonal médico que, repito, salvo 
raras excepciones, hoy están 
con nosotros; el decir médico 
militar significaba soberbia, fa l­
ta de dignidad profesional y 
hombres incapaces, que se aco­
gían a una miserable remunera­
ción en vez de seguir los pasos 
que la ciencia le marcaba y 
era su deber.

Hoy, puestos de Socorro a 
pocos pasos del fuego; soldados 
camilleros que son los princi­
pales héroes de nuestra lucha; 
quirófanos a dos kilómetros de 
la linaa de fuego; material mc- 
demo; inmejorable trato y 
hombres al frente de eUo que 
están dispuestos a dar su vida, 
su máximo rendimiento profe­
sional; en una palabra, que 
cumplen con su deber como 
cualquiera otro camarada.

En este momento viene a mi 
memoria un hecho del que ful 
testigo presencial en un sector 
de lucha cercano a Madrid: 
avanzaba la infantería a tomar 
un objetivo que horas después 
era del pueblo, sin que el eoe- 
migo opusiera gran resistencia.

propaganda en el frente
En las noches del ó y  6 del 

corriente nuestro Capitán Pe­
dro y  nuestro Comisario polí­
tico, con gran arrojo y riesgo 
de sus vidas, dirigen una alo­
cución a Jos soldados de las 
filas enemigas, que tuvo por 
resultado que se pasara a nues­
tras filas un cabo de morteros.

Pero una vez empezada esta 
propaganda en las filas ene­
migas, tengo el derecho, o me­
jor dicho, la obligación de un 
buen antifascista, de mostrar 
los defectos de ésta para que 
los resultados sean más fruc­
tuosos.

Algunos camaradas creen 
que hablar a los camaradas de 
las filas enemigas es im traba­
jo fácil y  sin ninguna impor­
tancia. He aquí por lo que em­
piezan desde todas las trin^e- 
ras, por todas partes, a ha­
blar sin saber y  sin darse cuen­
ta de las consecuencias. Algu­
nos días más tarde, por ejem­
plo, hay un camarada que 
avanza algo y  disparan. ¿Por 
qué?

Camaradas todos: Debéis da­
ros cuenta de lo que represen­
ta el fascismo contra el cual 
luchamos; todos debéis daros 
cuenta que en la España inva­
dida por los fascistas no hay 
luz, que les trabajadores no 
tienen ni aun periódicos, ni ra­
dio, para comprender lo que 
pasa en el mundo y por qué es­
tán ellos en las trincheras. 
Ellos son nuestros hermanos. 
Nosotros estamos obligados a 
ayudarles, explicándoles con el 
altavoz en qué consiste su lu­
cha. Ahora que si todos los ca­
maradas hablan cuando quie­

ren, impiden a los de las filas 
facciosas escuchar.

Nuestro deber es al contra­
rio: hacer todo lo posible para 
que ellos escuchen la propa­
ganda; tanto en nuestras filas 
como en las filas rebeldes, ésta 
propaganda debe ser dirigida 
por nuestros camaradas Comi­
sarios políticos. Podemos ha­
blar todos, pero debemos com­
prender que de la otra mane­
ra nuestra propaganda tendrá 
unos resultados mucho mayo­
res.

Yo. como telefonista, estoy 
al pie de mi teléfono noche y 
día, y  quisiera que, todos uni­
dos, trabajando, diésemos el 
golpe final al fascismo traidor 
que deshonra nuestra España 
y  al fascismo alemán e italia­
no que ha invadido nuestro 
pais.

Nosotros, los antifascistas, 
gritaremos con toda la fuerza 
de nuestros pulmones.

¡Atacaremos y  pasaremos! 
Limpiaremos la parte de nues­
tra España, que está hoy bajo 
el yugo de Franco, y  de todos 
los invasores traidores!

Nuestra sangre y  nuestra 
vida las daremos, si es preci­
so, para la construcción de una 
vida más libre y  feliz para 
nuestros hijos.

¡Viva el Gobierno del Fren­
te Popular!

¡Viva el Ejército Popular!
¡Viva la Caballeria Popular!
¡Viva el Cuerpo de Trans­

misiones!

JÜ S K  M A R T IN ' 
Telefonista del segundo 

Escuadrón.
Ayuntamiento de Madrid
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Que en cada uno de nosotros la palabra DISCIPLINA no sea tan solo 
que se nos impone desde fuera, sino una vocación, un grito que liroti

del interior de nosotros mismos

EN
SE
DC

Todos hablan de la discipli­
na; pero todos la entienden de 
un modo distinto. Por ejemplo; 
algunos la comprenden después 
de sus propios intereaes; otros, 
como es necesario. En realidad, 
esta palabra tiene sentidos muy 
diferentes en el Ejército de la 
República y  en el Ejército del 
traidor Franco. En el' Ejército 
de Franco, la disápUna signi­
fica: "Tiene derecho el más 
fuerte", y  la sostienen la pis­
tola. el fusij y. en general, el 
terror. En nuestro Ejército, el 
sentido de la disciplina es con­
trario a éste. Debe plantearse 
en nosotros mismos, después de 
haber comprendido nuestros in­
tereses y los de todo el pueblo 
trabajador de España, por una 
parte; les intereses de la cau­
sa antifascista, y  ejecutar las 
órdeues del Gobierno y  del A l­
to Mando, sabiendo que el Go­
bierno del Frente Popular es 
nuestro, de otra parte. Es el Go­
bierno quien dirige la guerra en 
las trincheras, así como en Lxjn- 
drea, Ginebra, etc. Nosotros te­
nemos que ejecutar las órde­
nes y  lc« decretos de este Go­
bierno. Es el cerebro de nues­
tro Ejército. Pero, camaradas, 
es inteiesante saber cómo com­
prenden y practican algunos 
esas órdenes, diciendo que son 
disciplinados. Hay todavía, aun 
cuando tengamos un Mando 
único y un Ejército Popular re­
gular, quien ciee que está en 
las Milicias. He aquí algunos 
ejemplos. Algunos dicen: “Els- 
toy en vuestra unidad, pero ten­
go mi Mando en Madrid. Valen­
cia, etc. Soy buen luchador y 
bien disciplinado, pero dependo 
de mi Mando.’’ En este caso, 
si el responsable da una orden 
relativa al trabajo de este ca­
marada, él, si quiere, puede no 
ejecutarla hasta no recibir la 
órden de su Mando de Valencia 
o de Madrid. Estos casos son 
más de uno. Estos camaradas

conocen sus intereses en el mo­
mento dado. Veréis, camaradas, 
esta posición no es justa ni tie­
ne lógica alguna. Si tenemos el 
Gobierno y  el Mando único 
está claro que TENEMOS TO­
DOS que estar bajo sus órde­
nes. Nuestra Caballería tam­
bién.

Nosotros ejecutamos las ór­
denes del Gobierno de la Re-

len. B' îjaros ahora que tenemos 
que marchamOí. Tenemos que 
estar en nuestro puesto. ¿Có­
mo puede cumplir con su de­
ber de antifascista vuestro res­
ponsable cuando no están los 
camaradas? Además, el Alto 
Mando no se da cuenta de quo 
eUos, los soldados, no están en 
sus puestos. ¿ Qué dirán los 
otros camaradas ? Si ellos sa-

lM

Li.v,

Kn un oido de smetraltMlora» un grupo de potaeo9 luchan en nue«fra »eccí<So 
conira el faseUsio

púffica. Todos los camaradas 
deben cumplirlas igualmente. Y  
loe camaradas que dicen que 
están bajo las órdenes de la 
República tienen que cumplir 
ias dadas por éus jefes respon­
sables más próximos, s n  decir 
que tienen responsables en iJa- 
drid. Valencia, etc., porque es­
tos re^ionsables son jefes de 
todos. Pero estos camaradas, 
tratando así la cuestión, se en­
gañan ellos mismos y  engañan, 
también, a otros camaradas que 
son disóplinados y  cumplen las 
órdenes del Gobierno de la Re­
pública.

Otros camaradas dicen: "So­
mos dlscipUnadoB. Hoy tenemos 
gana de beber una copa de vi­
no” , y  sin permiso ninguno sa-

posible marcharse. El Gota» 
tiene que acabar con etó »  
Hoy no estamos en las BU* * 
las Milicias. Hoy teneaicj í "  
cito Popular, Mando újW  ** 
consigna: “Ganar 1* 
contra un Ejército íuerter*' 
ciplinado". se puede 
lamente teniendo 
más fuerte y disapUnsíá ■ 
hay que olvldario.

Todos los ejemplo» exp**^ 
hasta aquí demuestran i**'" 
te indisciplina, aun un 
pues dei principio de “  
cuando tenemos ya ^  
regular. Hoy más 
cuando, después de

tilhj
U’tGI:
KCS

crificíos, tenemos d  .deW*’-»co y et Ejército, 
disciplinados. ^

Hoy, de^ués de taaV* ̂  
fleios y victimas,
saber en qué ^
püna. Trabajando _
conciencia de q»*» ^dta'
otros mismos dueño*
bajo; de que —- 
pues de ganar la ^ * ^ 3»  
dremos libertad y 
feliz, cada uno comp*®"*' ,
tenemos hoy qi*» ti*»»
y  hablar menos- el*^

En un Jlamamie®*®' ^

len sin permiso, ¿es un acto 
discipUnado? No. Es un caso 
grave e indisciplinado.

Otro caso: Un camarada, sa­
lido sin permiso de su unidad, 
se ha entregado a otra. Es una 
falta. Hoy, después de una or­
den del Alto Mando, se le tra­
ta como a un desertor. ES dice: 
"Si fuera desertM", pude mar­
charme a las filas de Franco". 
EJste camarada no ha compren­
dido el sentido de tal orden. 
Nosotros sabemos que dei Ejér­
cito de Franco se evaden sol­
dados; pero estamos seguros de 
que él nunca irá allá. Pero cree­
mos que se ha terminado ya el 
tiempo de que cada uno haga 
lo que quiere sin decir a  eu 
responsable donde va y  si es

sor de Madrid, »i 
ha dicho, poco 
lo águiente:

ser
tenemos ya que 
El tiempo ee oro:

■ uscuS'lOO**
perderlo en h*r‘  ’
sino hay que aP*® 
minuto, cada 
sea que estemos, 
nuestro Ejército 
solamente c<* '
nuestros debo’®® P®”caus*  ̂p
República y
cista. LA
TRABAJO CO f í ®
SON NECESIDAD®^ĵ . ff
MORDIAL-ES S® _
mos, pues 
quienes óebemoe !í»‘:COl*Í.,3| ' «o

gritando:
SITUACION DB B ' Pb
ZACION"
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allí
roli

EN LA L U C H A  CONTRA  
SE CREAN, NO SOLAMENTE  
DORES, S I N O  T A M B I E N

EL FASCISMO  
BUENOS TIRA- 

P E R I O D I S T A S ,
iCe
aul*
étr

«r*-áar»
Ejtr*

cJíW»
lAc<

# ■ '  

t P *

li« '

ESCRITORES  Y POETAS
-íe p o r t a n  l o s  f a -

USaSTAS CON LOS HOM- 
I»E Nl-FXSTRA RE- 

P fB LK  A

E*<*rito ron  ocHbiAn 

*e un a tam ie d r  n orh r.

^  t*“nrmos. soldados, 
****^ »  nunttrus trincheras.

' f*”*  talan;;istas 
^«^teones de piedra.

Wen lo han demos- 
Itrado

*'*^***''®s atarear
las nue\ e y media 

i^troceder 
conquistado

^ España h-al.

I ̂  ^  Visto resistencia 
*Coldo qu,. marchar,h ao

P®ñíaii ellos
'^hrher.is copar.

** 'o deb*-mos 
“*^»ro Capitán.

Q̂n
árrojo y  ^ t̂lor

"do nuestra gente. 
'̂*cta un:i serpiente'*̂f'OeneO- invasor.

^  *'Cn a : > o d e r a r s e  

s u d o r .

k  u  ^  o ® e a t . -o s  h e r m a n o s  

d e l  d o lo r .

''O ío s  c o m o  u n a  h o r a  

'  s e  d e b e ,

I  ^  Os n i n g u n o ,

•• H u  **''*®**® u n a  v e z  m á s'"Ot (J.
U u e s t r o s  h o m b r e s .

ĥ.
^  *0̂  ^  disciplina

^  ^  i e r r o  r a b i o s o

n u e s t r o  s u e lo .

Y  si alguno Se acobarda, 
por miedo, del enemigo, 
ya sabe lo que le espera: 
morir como esos podridos 
de señoritos, qur tienen 
enfrente nuestros amigos.

i '  no todos los que están 
luchan por la misma causa, 
que luchan bajo el terror 
que ponen los falangistas 
con la pistola en la mano, 
como viles ásennos.

Y  mi Capitán y  yo,
que soy el mismo que firma, 
bajo una lluvia de balas 
pasamos sin nrecaucián 
a ver a Sos camaradas 
que se baten con valor.

A’ después de todo esto 
mi Capitán les habló, 
y  también e! Comisario,
<|ue es un hombre con valor 
para defender la causa 
de todo el proletariado 
y  de! Pueblo Trabajador.

Y  esa gente no hace caso 
si no es a fuerza de tiros, 
porque bien probado está 
con e* suceso ocurrido.

A' todos perdonarán 
si alguna falta encuentran, 
porque yo no soy capaz 
de escribir casi estas cosas.

Pero es tanto el ideal 
que a mí Se rae ha antojado 
el poder recuperar 
el terreno que hay ¡lerdido.

S IM O N  M O X T .4 S K S

C ab o  T ro m p e ta  del se­
ga n d o  E scu ad rón  d e  Ca­

ba l lería .

fÁ.

fc'*

l l f  aquí el Grupo de Auiílrallüclora, d ir iíiilo  por el Gapilúcl Sáiic1i-z . cuyos le lirn - tr» V (ÍrA«lores cvinl»i»ii*a en el fmiio.

Lo que dice un compañero
.Amigos de la División; 

Dirigirme a vosotros quiero 
y deciros pocas palabras, 
pero que sirvan de provecho.

Nosotros tenemos jefes 
que, al marchar a  pelear, 
ellos avanzan primero, 
y  no porque sean déspotas 
y  nos quieran indicar 
que entre nosotros hay miedo, 
sino todo 'o contrario; 
reconocen el terreno 
para que, después, vosotros, 
avancéis por buen camino; 
y, bien pegados al suelo, 
avancéis y conquistéis 
el terreno, que es muy nuestro.

A’, después del gran combate, 
podremos decir al mando 
si tenemos el bonor 
de debemos a un Ejército 
que por su gesta gloriosa 
en todas partes del mundo 
lo quiereu bien los obreros.

Como yo no soy poeta, 
algunas faltas habrá;

pero creo que vosotros 
me las sabréis perdonar.
Tened también muy en cuenta 
que el triunfo nuestro será 
si luchamos sin descanso 
por nuestro gran ideal.

Os quiero también hablar 
sobre la gran vigilancia 
que tenemos que llevar, 
y  evitar que tos fascistas 
nos quieran sabotear 
metidos en nuestras filas 
para poder trabajar, 
y  asi retrasar pl triunfo 
que, en un mañana glorioso, 
nosotros podamos dar.

A’  decir al mundo entero 
que nuestra España ya es libre, 
pues la gobiernan obreros.

Salud a les Escuadrones 
que su sangre saben dar. 
si es preciso sin regatear, 
y  gritemos todos juntos:

A'IV.A L A  INTEBNACION-AL 
Y  EL EJERCITO POPI LAR.

S, F E R K E K O
C. P .  d e l 5 ««u n d o  E .
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S i n i i o n  M i u h a i l o v i c h  B u d io n i i
M a r i s oa  I r o j o )

(C o n tin u a c ió n .)

Durante la revolución de oc­
tubre, Budlonny trabajó en 
Minsk, de acuerdo con la frac­
ción del Comité bolchevique del 
frente, y, por ülüqjo. se afilió 
al Partido Comunista en 1919.

A  principios de 1918 fué ele­
gido miembro del soviet de la 
stanitza Platvosjt. sobre el 
Don. También era delegado en 
el Congreso departamental de 
los Soviets, donde se le eligió 
director del Servicio Agrícola; 
pero la vuelta de los guardias 
blancos hacia la región del Don 
puso término al trabajo sovié­
tico desarrollado por Budionny.

S. M. Budlonny fué uno de 
los primcT í̂s organizadores de 
destacamentos de Caballería, 
compuestos de guerrilleros, en 
la región del Don. Cuando los 
destacamentos blancos ocupa­
ron el lugar. Budionny volvió 
a su aldea de Kaziurin, formó 
con todas los hombres de ella 
un destacamento revoluciona­
rio y  marchó con él al com­
bate.

Siete jinetes, con Budlonny ? 
la cabeza, salieron de la aldea. 
El puñado de valientes dirigió 
sus caballos hacia la .stanitza 
de Platvosk, donde encontra­
ron 300 bandidos blancos, que 
durante los pocos días que ocu­
paron la stanitza habían tor­
turado bárbaramente y fusíla­
lo  a unas 317 personas. En el 
momento en que los seis hom 
bres de Budionny entraban des­
apercibidos en este pueblo, en 
el patio de la alcaldía se fu­
silaba salvajemente a los cam­
pesinos.

A  la débil luz de una linter­
na, Budionny presenció una 
escena horrible; más de 300 
campesinos, atados unos a 
otros con una cuerda larga, 
eran conducidos al lugar de la 
ejecución por los cosacos, que 
les pegaban con garrotes y  con 
la culata de sus fusiles.

La guardia de Kalmucos y 
cosacos se componía de 25 
hombres. Budionny decidió li­
bertar a los condenados a

muerte, y  los siete sables de 
su “destacamento”  se lanzaron 
como el rayo sobre la guardia 
desprevenida. Los condenados, 
una vez en libertad. Se apode­
raron de los caballos, y, de 
acuerdo con sus libertadores, 
atacaron la alcaldía, donde se 
hallaban refugiados más de un 
centenar de blancos. El com­
bate se prolongó encarnizada­
mente durante toda la noche 
del 28 de febrero de 1918. A  
la mañana siguiente se resta­
bleció la íranquUidad. Los blan­
cos huyeron, abandonando dos 
cañones, seis ametralladoras, 
cerca de 300 fusiles, 16.000 
cartuchos y 150 caballos ensi­
llados.

Y  desde allí, las estepas de 
Salsk, Budionny, mandando un 
escuadrón, comenzó su marcha 
victoriosa. Sus hombres bor­
dearon la orilla del Manitch, 
dispersando en su camino for­
maciones militares, y  se unie­
ron a los rojos, que, bajo el 
mando de Stalin y  de Voro- 
chilov, defendían Tsaritsyn. En 
el curso de los encarnizados 
ataques, que se sucedieron dia 
y noche, perdieron valerosos 
combatientes. Pero millares de 
combatientes nuevos reempla­
zaban en seguida a los caídos.

La lucha contra loe guarí 
dias blancos no cesó un mo­
mento. Budionny reunió sus 
destacamentos, formó con ellos 
un escuadrón, un regimiento, 
y, por fin. una brigada de Ca- 
baUerla,

A I principio del año 1919, 
Budionny mandaba ya una, di­
visión de Caballería. En junio 
del mismo año fué nombrado 
comandante de un Cuerpo de 
ejército de Caballería, que du­
rante el verano de 1919 cubrió 
de un modo brillantísimo la re­
tirada del Ejército rojo.

En el otoño de 1919, cuando 
se liquidó la cuestión de la 
campaña contra el general De- 
nikin. el Cuerpo de Caballería 
jugó un papel decisivo en las 
luchas que se sostuvieron entre

los muros de Voroneje y  la es­
tación de Kattoma.

19 de noviembre de 1919... 
No es posible olvidar esta fe­
cha, puesto que esta jomada 
marca una etapa de la mayor 
importancia en la historia de 
las l uchas  victoriosas del 
Ejército rojo. En este día fué 
creado, por iniciativa de Sta­
lin, el primer ejército de ;a- 
balleria roja. ¿Quién se puso 
a su frente? Los archivos 
guardan el texto de la conver­
sación que el 21 de noviembre 
do 1919 sostuvieron por teléfo­
no Egorov, comandante del 
frente meridional, y  Budionny:

El comandante del frente 
meridional; Vuestro Cuerpo de 
Ejército se ha transformado 
en Ejército de Caballería. El 
comandante del mismo es us­
ted, y  como miembros del Con­
sejo militar revolucionario es­
tarán Vorochilov y  Schadenko.

Budionny; Os agradezco de

todo coraz(to mi alto t - 
miento. Voy a tender r 
das mis fuerzas a 
ñor a la misión que *  r 
fia.

Y  el comandante W 
cito ha justificado aaíé» 
te la confianza del Part* 
munlsta y  la del pala

Bajo la direcdóB ‘ 
no de Lenin y de SB* 
cerrajero VorocbiloT. ■' 
gansk, se formaron 1 
fruyeron lo s  capit»í'-‘ 
Ejército, bien dotadoi J 
ces, de la época de '■ 
mos camaradas citad»

Budionny ¡wmiaDedí 
cabeza del ejército c 
chilov, hasta el fin dt 
rra civil, en calidad d' 
bro del Comité 
luclonario, y  conspd* ’ ' 
rie de victorias í*^***^ 
bre los ejércitos 
generales Maraonto* ^  
Pokrovskl, etc.

- : zJr r

.NueAtroi) niMchiicbos estaban muehas veces, (esl¡mi>oÍo del hert>L*B*̂  
havieodo daño « I  sec'ior Mussolíní*

PEQ U EÑ AS N O TIC IAS 

El c a m a ra d a  A u g u s ta  de  
le e  ha e n tre g a d o  a l S.

su m a  d e  40 0  p e se ta s .
DIANA (U. O. T.).—I^ira. 8. Madrid
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